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Algunos colegas han citado, con fruición recontextualizadora no exen-
ta de ironía, una frase procedente de un texto publicitario aparecido por
los años cincuenta en el Val/y Mirror «Ponga usted —rezaba el anuncio—
un televisor en casa y verá como cambia la vida de su hogar». Al optimis-
mo cósmico, a la fe —tan naive— en el progreso audiovisual que se des-
prende del eslogan de época. sucedió una actitud crítica o defensiva, muy
generalizada, frente a la tecnología, considerada indiscriminadamente co-
mo deshumanizadora. Recientemente, Umberto Eco, en pleno reflujo del
catastrofismo apocalíptico, intentaba poner las cosas en su sítío: «Erase
una vez los mass media. Eran malévolos, como bien se sabe, y había un
culpable. También existían las voces virtuosas que los acusaban de sus crí-
menes. Y el arte (¡oh, por suerte!) que ofrecía alternativas a los que no eran
prisioneros de los media. Pues bien, ya se ha acabado todo eso. Ahora hay
que volver a preguntarse qué es lo que ocurre, desde el principio».

Sea como fuere, el —en apariencia— ingenuo comentarista de los años
cincuenta ha demostrado tener más razón que un santo. Para bien o para
mal, y no sólo en la vida de los hogares, sino también en la de los países y
las culturas, algo ha cambiado muy de raíz. Pero lo que ahora nos interesa
no es tanto la globalidad del fenómeno, con su alcance universal, como su
incidencia en la evolución histórica y en las perspectivas de futuro de una
lengua minorizada muy singular: el catalán. Un idioma, otrora de vitalidad
esplendorosa, que no pudo realizar su codificación en el momento en que
las lenguas vecinas, con Estado propio, la efectuaban, y que hubo que es-
perar al siglo XX para ver corporeizada su ortografía y su gramática. su
diccionario oficial, su academia. Huérfano de Estado que planificara el
crecimiento sociolingílístico, sin un transpais —como no fuera Andorra—
que hiciera las veces de retaguardia y reserva energética a semejanza de lo
que Francia supone, por ejemplo, para las comunidades francófonas sin
Estado, el catalán se ha visto privado de los aparatos de normalización con
que han contado las lenguas occidentales de cultura.

La normativización llegó, con todo, de la mano de Pompeu Fabra y con-
solidó un esfuerzo de elaboración lingílística que ha llevado al catalán a
alcanzar unas cotas de cultivo literario que permiten hablar del siglo XX
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—en términos relativos, es obvio—, como una segunda edad de oro en las
letras: en las bellas letras, para hablar con propiedad. Pero el peligro radi-
ca precisamente en la descompensación entre una macrocefalia literaria
que puede fomentar la ilusión de normalidad o incluso de brillantez y. por
otro lado, un raquitismo, a menudo oculto o ignorado, que provoca una
preocupante falta de vigor en áreas imprescindibles para la sana comple-
xión sociolinguistica de un idioma. Lo expresaba hace poco Albert Abril,
en unas reflexiones críticas sobre la cultura catalana, con unas palabras
atinadas: «Si alguna vez existió una Galaxia Gutenberg realmente descon-
textualizada de su época, sin duda debió de ser en Cataluña».

Cabria puntualizar, de entrada, que se trata de una Galaxia Gutenberg
descompensada a favor de las bellas letras y en contra de las menos bellas
o más prácticas. Pero, sobre todo, el desequilibrio se hace ostensible frente
al raquitismo de la galaxia audiovisual, en el poderoso campo de fuerzas
de los media.

Ama Molí, al igual que otros sociolingtiistas catalanes, ha señalado el
desfase cronológico existente entre la fijación de un estándar escrito dcl
catalán y la consecución, todavía no lograda, o muy insatisfactoria. de un
estándar oral válido para todo el dominio lingílístico. Si el primer objetivo
llega a alcanzarse —con todas las lagunas que se quiera, pero consolidado
en sus aspectos básicos— durante el primer tercio del siglo, el estándar
oral sólo comienza a elaborarse después del período franquista, ya avan-
zada la transición, cuando el retraso en la incorporación del catalán a la
praxis de los medios de comunicación de masas era mucho más que
notable.

Las primeras emisiones normalizadas de TV3. por ejemplo, chocaban.
hace ahora poco más de un lustro, con la extrañeza de un público acos-
tumbrado a asociar el fenómeno televisual exclusivamente con el uso del
castellano como lengua vehicular del medio. También en este punto el me-
dio resultaba ser el mensaje. Y, así, la credibilidad de los noticieros o la efi-
cacia de convicción de la publicidad corrían peligro de resentirse. De la
misma forma, presentaban problemas los filmes o series de producción ex-
tranjera. en cuyo doblaje cl papel de interposición desempeñado por la len-
gua española había llegado a ser absolutamente vinculante: la sorpresa de
los telespectadores catalanes ante la recepción de series como Da//as do-
bladas en su propia lengua sólo cedió ante la instauración más o menos
paulatina de nuevos hábitos perceptivos. Y es que el vehículo lingílístico
no es. de ningún modo, un factor arbitrario o aséptico, sino una estructura
psicológica fuertemente connotativa, impregnada de valoraciones y de
efectos sobre la ilusión referencial de los receptores. Todo ello por no ha-
blar de las lagunas en la terminología y fraseología de esferas semánticas
como la del deporte, la tecnologia o el campo administrativo. Un cierto re-
chazo, finalmente, por parte de los hablantes en ciertas zonas periféricas.
hacia un modelo ling(iistico a menudo excesivamente centralizado, acaba
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de completar el panorama de un auténtico reto histórico.
En un mundo de tecnologías audiovisuales, donde la imagen, agranda-

da y multiplicada, se constituye, más que en intermediario con la realidad,
en stmulacro o sustituto de ésta, la cuestión de la identificación de los ha-
blantes de una lengua con la imagen de ese mismo idioma se carga de va-
lores operativos y simbólicos. Se trata de un asunto de vida o muerte cuan-
do la subsistencia de una lengua depende del éxito de la correspondiente
planificación. Pero conviene, quizás, hacer un poco de historia de la orali-
dad para ver cómo la incidencia de los media alcanza un relieve tan
decisivo.

A veces no está de más recordar que el lenguaje, como oralidad, nace
indisolublemente vinculado a la relación social en copresencia física. La
interacción hace del discurso un proceso flexible, condicionado por los di-
versos participantes y retroalimentado por éstos con procedimientos lin-
gúisticoso extralingúisticos, como los gestos o la expresión facial. Los estu-
dios sobre el mecanismo coloquial ordinario, o interacción comunicativa
cara a cara, se mueven dentro de los límites de este dominio, rico en facetas
todavía no suficientemente estudiadas (como las zonas limítrofes entre el
lenguaje verbal y no verbal) y generalmente ajeno al fenómeno de la
escritura.

La palabra, sin embargo, ha perdido en ocasiones esa espontaneidad y
esa flexibilidad propias de la situación interactiva directa o elemental y ha
pasado a depender, como discurso, de una especie de falsilla, de una me-
moria que la fija, la limita y la potencia a un tiempo, y la hace, en todo ca-
so.predecible: es decir, impermeable en alto grado a la respuesta de los in-
terlocutores. Eso es lo que ocurre, precisamente, con el verso, al menos du-
rante la etapa histórica en que no es todavía un lujo lingílístico para estetas
deportivamente anacrónicos sino un recurso mnemotécnico que permite
conservar la iniormación cultural de la tribu. No otra es la función de re-
franes y proverbios, o de las largas tiradas de versos recitados de memoria
—o con ligeras variaciones— por el juglar ante su auditorio. La versifica-
ción, así como las fórmulas épicas, las estructuras paralelísticas, los trucos
para recordar tipos de silogismos, o los esquemas fijos sobre los que im-
provisaban los comediantes de/Parte, posibilitan la planificación previa del
discurso oral, a la vez que lo enlatan y te permiten reproducirse en el tiem-
po y circular en el espacio. El discurso se inscribe así sobre una especie de
soporte incorpóreo, sin llegar por ello necesariamente a convertirse en es-
critura. Mantiene, de esa manera, ciertas características de la oralidad, pe-
ro se mecaniza o automatiza y, consiguientemente, se modifica en ciedos
aspectos también propios de la oralidad genuina.

La aparición de la escritura supone un paso más en las técnicas de con-
servación de la información. Por medio de ella, la memoria del discurso se
inscribe sobre un soporte físico y gana en potencialidades. «Vale más —

dice el eslogan— un lápiz corto que una memoria larga». Pero ya en el Fe-
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dro se nos cuenta cómo los dioses discutían sobre si la invención de la es-
critura potencia o destruye la memoria humana. En rigor, ambas opinio-
nes eran ciertas de un modo u otro. O, por lo menos, es indiscutible que. en
más de un sentido, la escritura tange/a el discurso y desvirtúa, con los con-
servantes adicionados, ciertas propiedades naturales del lenguaje oral.

Aún hay más. Hijos como somos de la cultura escrita, pecadores de le-
tra empedernidos, la oralidad del hombre alfabetizado ha contraído unos
vicios dominantes que influyen en su discurso, a poco que la situación de
habla permita que la consciencia lingtiística lo paute formalmente. Nadie
—o casi nadie— habla como escribe, pero tampoco nadie —o casi nadie,
en nuestra sociedad de cultura— habla como si no hubiese nunca escrito o
leído. Las estrategias expresivas, las construcciones sintácticas, las opcio-
nes léxicas se transvasan a menudo por ósmosis de un tipo de discurso al
otro y viceversa. No es extraño tampoco el caso de que se lea (en voz alta)
un texto fingiendo que se habla espontáneamente. y de ello podemos en-
contrar buenas muestras en ciertos mensajes televisivos de políticos, por
poner ahora un solo caso ilustrativo.

Una primera reflexión se impone: ¿cuál será el comportamiento oral.
en situaciones con un apreciable grado de formalidad, de alguien que no
haya sido alfabetizado oportunamente en su propia lengua, como ocurre
con la inmensa mayoría de los catalanohablantes? El factor diferencial es
ciertamente importante, si comparamos con el hablante normalizado, o
sea, el que ha sido alfabetizado y debidamente instruido en el cultivo escri-
to de su lengua. Las consecuencias sociolinguisticas del fenómeno no son,
en absoluto, despreciables.

De hecho, los lingúlístas. por mucho que pretendan teóricamente conce-
der prioridad al lenguaje oral sobre el escrito —en un alarde de hipocresía
o en un intento de lavar su mala conciencia de pecadores de letra—, han
primado, con honrosas y escasas excepciones, el estudio del segundo sobre
el del primero. Pero la escritura no es el último paso en la evolución
lingílístico-cultural de la sociedad. Si la oralidad es en principio efimera. la
humanidad, en su afán por retener el discurso, ha recurrido a otros proce-
dimientos —sucesores de la versificación o de la escritura— para rescatar-
lo del río heraclitiano. con pretensiones lapidarias. Por medio del teléfono.
el magnetófono, la radiotelevisión o el vídeo, la palabra oral se libera de
sus limitaciones espaciales y/o temporales y queda enlatada en un meca-
nismo que, sin duda, la enfría al mismo tiempo. Pero este enfriamiento, es-
te artificio con efectos secundarios desvirtualizadores. es el precio de una
quimera fecunda, y no seda lícito contraponer simplistamente el discurso
de los media al artepuro ola expresión natura/. Cabría decir, sencillamen-
te, que la sociedad hace uso de los que podríamos llamar la luscritura tecno-
lógica de la oralidad. La oralidad se inscribe, se hace capaz de trascender
la circunstancia espacio-temporal y hasta de conservar importantes rasgos
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de su contexto situacional por medio de la imagen visual que acompaña
al discurso.

La difusión de la inseritura tecnológica ha provocado, sin duda, una se-
rie de cambios relevantes en la vida social. No es el menor de ellos la re-
ducción de la esfera de la privad/y del ciudadano, es una modificación de
los límites entre el ámbito privado o íntimo y el ámbito público. El poder
dispone hoy de un ojo compuesto y de una oreja mecánica eficaces para
ejercer el control: es un hecho constatable —y progresivo— que no precisa
ahora mismo de glosa alguna. La anécdota (?) deque, en los primeros años
de la postguerra, estuvieran prohibidas las conversaciones telefónicas en
catalán es un dato muy significativo de lo que iba a ser la política de repre-
sión lingíiística del régimen, una política brutalmente eficaz que negaría
durante décadas —y precisamente unas décadas decisivas— el acceso de
las lenguas minorizadas a lo que era, cada día más, el instrumento de po-
der y de control social de nuestra época. Si, en general, todo hablante/
oyente ve condicionada la oralidad por la intromisión del instrumento tec-
nológico (pensemos en el embarazo de muchos clientes de la telefónica
ante el simple artilugio del contestador automático: al menos hasta que se
produce en ellos una mutación comportamental adaptadora), en el caso de
la comunidad lingílístíca catalana el condicionamiento ha consistido.
también, en una poderosa presión hacia el cambio de lengua. Más exacta-
mente. hacia la sustitución a través de la anormalización traumática de
funciones sociolingílisticas.

Pero al hablar del catalán —como de cualquier otra lengua— conviene
no incurrír en la simplificación de considerar el idioma como un sistema
invariable o monolítico. De hecho, la lingúistica contemporánea. en sus
diferentes escuelas, ha tendido a menudo a tal simplificación en aras de
una mayor eficacia metodológica. como en el caso del estructuralismo y
del generativismo. El contrapeso de la dialectología o de la sociolinguistica
ha corregido a su vez la desviación y ha desembocado finalmente en una
teoría de la variación linguistica. que intenta una sistematización más rica,
opuesta al nionolitismo abstracto de la Iangue o de la campe/ence del entelé-
quico hablante/oyente ideal. Eugenio Coseriu propuso en su día una serie
de ejes alrededor de los cuales se organizaría la variación de lenguaje: el
diatópico, el diastrático y el diafásico, a los cuales se puede añadir, con un
estatus especial el diacrónico ¼Examinemos brevemente la particularidad
del comportamiento del catalán respecto a estos ejes.

La variación diacrónica —de estatus especial, como se ha dicho— pue-
de observarse también en un solo estadio de la evolución de la lengua, en
la medida en que el cambio lingúístico es analizable, en sincronía, como

¡ Vidc especialmente. su artículo «Los conceptos de «dialecto», «nivel» y «estilo de
lengua» y el sentido propio de la dialectología», Linguistica Española Actual, 111, 1
<4981), pp. 1-32.
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un juego entre variantes que devienen arcaismos tendentes al desuso (al
menos, desde ciertas pautas de prestigio social) y otras que se sienten como
neologismos con más o menos pujanza. Pero he aquí que —aparte del es-
quematismo simplista con que presentamos ahora una teoria más matiza-
ble— la peculiar trayectoria socio-histórica del catalán, y especialmente el
salto enorme de la Decadencia plurisecular. hace que muchos arcaismos
no sean sentidos como tales por unos hablantes, reeducados artificialmente
en su lengua, que creen alcanzar con su uso un más alto nivel de correc-
ción o de calidad literaria. Los neologismos, por su parte, son a menudo
simples baratismos innecesaríos, impuestos por la presión de lenguas con
más prestigio sociolinguistico.

La variación diatópica o geográfica plantea otros problemas acucian-
tes: principalmente el de la elaboración de una lengua estándar que neu-
tralice las divergencias dialectales, notables en el discurso oral —y espe-
cialmente en el plano fonético— a causa de la carencia inveterada de apa-
ratos de nivelación lingoistica como la escuela o los mass media. La confi-
guración, como una de las alternativas posibles. de una variedad neutra,
de un grado cero de la variación diatópica, es empresa ardua y delicada.
Como también lo es que los hablantes de las zonas periféricas del dominio
lingilistico acepten y —lo que es aún más difícil— se identifiquen con la
variedad de Barcelona, que. por otra parte, no deja de ser la quecuenta con
más peso demográfico. (A este respecto, por cierto, las universidades de Va-
lencia, Alicante. Perpiñán y las Baleares. así como el estudio general de Lé-
rida, ya han elevado sus protestas contra la política linguistica de TV3).

Probablemente, la salida definitiva del atolladero no se encontrará en
una ni en otra opción pura~ es decir, ni en una neutralización composicio-
nal de laboratorío ni en la imposición del barcelonés como dialecto exce-
lente sin más, sino en alguna tercera vía más imaginativa y flexible. La
problemática queda. en todo caso, abierta a cualquier solución que consi-
ga ser vehiculada como valor de cambio entre los hablantes de la totalidad
del dominio y que alcance aceptación generalizada como imagen o mode-
lo que sirva de referencia común y exportable al exterior. También en este
aspecto el caso del catalán es anómalo y presenta un importante retraso
respecto a la trayectoria de las lenguas de cultura normales.

En cuanto a la variación diastrática, el panorama resulta aún más atí-
pico. No es fácil, en efecto, determinar cuáles son las pautas de prestigio
que funcionan —si es que lo hacen— en el conjunto de la comunidad lin-
gúistica y actúan como motor del cambio, tal como ocurre en situaciones
socio-linguisticas normalizadas. La correlación clase social/realización de
una determinada variable, por ejemplo, no es aplicable al catalán de la
manera que Labov la aplica al inglés norteamerícano en sus ya clásicos es-
tudios. Y no lo es porque, aparte de la incidencia perturbadora de la fuerte
variación diatópica. el castellano actúa ocupando importantes ámbiíos de
uso en buena parte de la comunidad catalanohablante y porque, de hecho,
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el cambio de nivel sociolectal se convierte a menudo en simple cambio de
código: en fenómeno de sustitución de una lengua por otra. También aquí
la inmensa laguna provocada por la falta de un aparato educativo y de co-
municación de masas hasta fechas muy recientes, anomaliza los procesos
sociolingílísticos y diticulta su investigación empírica.

La variación diafásica (o diatípica. o funcional) es. sin duda, el fenóme-
no más interesante y complejo de la gama, y el que permite, de alguna ma-
nera, la asimilación de todos los demás. En la medida en que los hechos de
variación diatópica o diastrática se funcionalizan por referencia a la situa-
ción contextual del discurso, vienen a integrarse en el eje diafásico. Así
ocurre, por ejemplo, cuando se vincula el uso de determinadas variedades
dialectales o sociolectales a alguna situación contextual, como sucedía con
ciertos dialectos del griego clásico con respecto a los diversos géneros lite-
ranos. En este mismo sentido, el llamado lenguaje de la mujer o discurso
femenino podría ser considerado no sólo como una variedad sociolectal,
de grupo, sino como una opción funcional que puede ser adoptada por in-
dividuos de cualquier sexo. (Pensamos que, recientemente. Jennifer Coates
ha intentado caracterizar el lenguaje de la mujer, en la interacción en gru-
pos mixtos concretamente, como definido por unas estrategias discursivas
más cooperativas y menos competitivas que las activadas usualmente por
los hombres: un modelo a exportar, por tanto, más allá del grupo origina-
rio, en determinados contextos))

Un hecho parece irrefutable: las lenguas —o, si se quiere, las nebulosas
leyes de economía que sus usuarios tácitamente aplican— tienden, siste-
máticamente, a especializar funcionalmente toda pluralidad sinonímica,
toda varíación inútil, por así decirlo. Martín Joos cuenta una anécdota fa-
cectosa, sumamente ilustrativa de este fenómeno, que podríamos reprodu-
cir así: «La estación de ferrocarril de Ballyhougn dispone de dos relojes
que difieren entre sí en casi seis minutos. Un diligente inglés señaló el he-
cho al encargado, el cual le replicó: «Mire, señor, es que, si marcaran idén-
tica hora, ¿para qué ibamos a tener dos?». Sin duda, los hablantes tienden
a refuncionalizar el lujo de la variación linguistica especializando las va-
riantes en los distintos usos situacionales. Ese es justamente el principio
del estilo, del cho¡x entre los registros linguisticos. A fin de cuentas la cultu-
ra. en el terreno lingílístico. se puede medir por la capacidad de un hablan-
te para manejar los diferentes registros —cuantos más, mejor— que corres-
ponden a los diversos contextos situacionales. Y es que hoy casi nadie en-
tiende ya la cultura como un simple almacén de informaciones, sino como
una habilidad comportamental, como un savoirfaire en el campo de fuer-
zas de la interacción social.

Tradicionalmente se ha considerado que el registro en que se produce

2 Es muy recomendable, para los interesados en el tema, el libro de esta autora Wo-
men, me~¡ and language, London/New York. Longman, 1986.
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un acontecimiento de habla —y. en consecuencia, el tipo de discurso
resultante— depende de una serie de factores como, por ejemplo: el grado
de elaboración (improvisación o preparación previa). el nivel de formali-
dad (carta personal, instancia oficial, comunicación científica...), el marco
de relaciones interpersonales <jerarquizadas, íntimas...). O, también, dc las
caracteristicas del medio utilizado, que puede ser oral o escrito, directo o a
través de algún artilugio tecnológico (desde la comunicación bipolar y bi-
direccional del teléfono, limitada a las señales acústicas, hasta la comuni-
cación multipolar pero generalmente unidireccional de la radio y la televi-
sión, y teniendo en cuenta si el medio es audiovisual o no y si la recepción
es simultánea o diferida, entre otras variables).

Las aportaciones de M.A.K. Halliday al análisis del concepto de regis-
tro, bien conocidas, son una plataforma útil para trazar una tipologia de
los discursos sobre la base del triple factor de campo (fie/d) tenor (tenod y
modo (mode)3. El primero de estos factores corresponde a la temática y al
propósito actuacional del discurso, o, lo que es lo mismo, a lo que él llama
la función ideativa del lenguaje. El segundo, a la función de relaciones in-
terpersonales que se establece entre los interlocutores. El modo, por su par-
te. se asocia a la función textual, que afecta al canal utilizado y a la organi-
zación simbólica del discurso (estructura, tipos de referencia a la realidad
extralingílística. etc). A partir de este esquema tricotómico. se podría esta-
blecer una tipología coherente y práctica del discurso dolos media: la deja-
mos ahora en suspenso para que el paciente lector entretenga sus ocios~. sí
a bien lo tiene.

Joos, por su parte, establece cinco registros o estilos básicos por referen-
cia a dos ejes bipolares: el de control posicional versus control personal y el
de código restringido versus código elaborado, en un sentido que se aproxi-
ma bastante al de B. Bernstein pero sin identificarse absolutamente con los
conceptos bersteinianos correspondientes.~ Los cinco registros podrían
enunciarse aproximativamente de la siguiente manera: directo (lenguaje
de la intimidad), coloquial, informativo (grado neutro, semejante al están-
dar). formal (típicamente. el lenguaje científico) y literario. El sistema de
oposiciones definitorias queda cartografiado de la siguiente manera:

3 Se puede encontrar una exposición de las teorías de Halliday al respecto en su vo-
lumen Language as social semiotic, London, Arnold. 1978. (Existe traducción española
en FC.EJ.

Todo ello se expone en su clásico opúsculo The me clocks New York. A harvest/
H~, 1961. Arnadeu Viana ha presentado una reelaboración comentada de tal plantea-
miento en su artículo «Els cinc rellotges de Martin J

005>’, publicado en la revista valen-
cíana LEspilí, 23-24 (1987). pp. 43-59.
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COLOQUIAL Código restringido DIRECTO

Control posicional INFORMATIVO Control personal
Código elaborado LITERARIO FORMAL

De esta manera, el registro coloquial y el directo coinciden en el em-
pIco de un código restringido, es decir, más rudimentario en apariencia,
menos explícito, menos matizado. Pero, mientras que el primero depende
de un control posicional, más socializado, el directo se vincula a la intimi-
dad personal y no está condicionado por los valores grupales o sociales. La
distancia que separa el registro directo del coloquial es. por tanto, la que va
de la pura interjección espontánea o de la conversación íntima a la esfera
de los intercambios sociales de la cotidianidad ritualizada. Brevemente: de
la alcoba al mercado. El registro formal y el literario, del otro lado, se sir-
ven de un código con alto grado de elaboración y se diferencian en que, si
uno apunta a la asepsia despersonalizadora, el otro juega con valores de
expresión personalizada. El informativo, finalmente, ocupa la zona cen-
tral del cuadro y tiende a la neutralización de ambas oposiciones, al grado
cero, con lo cual se aproxirna al valor óptimo de intercambio social gene-
ralizado: o, lo que es lo mismo, a lo que a veces se llama registro
estándar.

La cuestión es ahora: ¿en qué medida incide la utilización —y la even-
tual planificación lingílística— de los mass media en los distintos registros
así caracterizados?

Por ejemplo, el lenguaje directo, en la medida en que no tolera ninguna
regulación sistemática ni siquiera —por la vigencia de la llamada paradoja
del observador, que Labov explicitó e intentó reducir— una observación
inocua, salvo casos extraordinarios, podrá ser observado con trucos inge-
niosos —el famoso objetivo indiscreto— o bien reproducido con artificio
literario, pero se mantendrá siempre ajeno a la planificación lingílística de
los media. El discurso literario, por su parte, exige un alto respeto a la li-
bertad expresiva, en tanto en cuanto responde a un puro control personal.
El problema surgirá cuando el sentido de responsabilidad cívica
—hablamos del ámbito catalán, claro está— de unos medios de comunica-
ción con fuerte incidencia sociolingílística exija, a su vez, algún tipo de se-
lección para su difusión masiva. No es esta una paradoja nueva en la cul-
tura catalana, situada a menudo entre la espada de la libertad del creador
para la transgresión y el muro denso de la conciencia cívica.

Con respecto al registro formal —y tanto si se trata de un texto científi-
co como dc un documento jurídico—, las leyes internas del correspondien-
te control posicional y de su peculiar elaboración lo determinan, de ante-
mano, suficientemente en cualquier lengua normalizada. En el caso del
catalán, sin embargo. los media están convocados a la empresa perentoria.
no sólo de vehiculación social (¡mp/ementation, en la terminología de Einar
Haugen). sino incluso a la tarea, presumiblemente previa pero de hecho
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casi simultánea, de elaboración o ampliación formal de tal tipo de discur-
so. El coloquial, por su parte, podrá intentar ajustar su control, en un grado
u otro, a unos valores lingílísticos socializados que hagan más viable la in-
tercomprensión general: eso, naturalmente, siempre que el productor del
discurso sea un profesional del medio (locutor o presentador) o tenga, al
menos, clara conciencia del canal comunicativo que utiliza y la suficiente
competencia para controlarlo. La casuística sería aquí interminable, como
puede comprobar cualquier espectador de TV3 ante un programa concur-
so, pero, en todo caso, el origen dialectal de cada hablante tiende a aflorar,
irrefrenable, en el discurso coloquial.

Es en el registro informativo —y de un modo particular en el oral—
donde puede tener una incidencia más directa la acción planificadora de
los medios de comunicación de masas, a través de unos profesionales del
medio que difundirán un modelo de uso lingílístico. El registro informati-
vo habrá de ser, pues, de alguna manera el grado cero o el punto de en-
cuentro de los registros (y también de los dialectos geográficos y sociales),
para el conjunto de la comunidad lingílística y para la gama de los contex-
tos situaciortales. El lenguaje de los noticieros, por ejemplo, que precisa de
una cierta asepsia para garantizar su credibilidad, se constituye en el para-
digma último del estándar oral.5

Esta empresa, sin embargo, no está exenta de dificultades, tanto de tipo
técnico como político. Los programas de lingílística aplicada de las univer-
sidades catalanas se ocupan ahora mismo del tema, un tema que presenta
abundantes y poderosas implicaciones sociales~. La constitución de un es-
tándar de aceptación general tiene, sin duda, un valor simbólico para la
comunidad catalanohablante. que se juega, en el desarrollo eficaz de sus
media, su propia existencia como colectividad en el futuro inmediato. A to-
do ello subyace una cuestión de control y de poder, como siempre ocurre
con la información: quien tiene la palabra tiene la espada. Y la espada del
lenguaje puede ser condición de subsistencia. Xavier Lamuela escribía re-
cientemente unas reflexiones enjundiosas sobre estos asuntos: «Es cues-
tión, fundamentalmente, de cómo se quiere orientar la difusión de la infor-
mación y. con ella, el acceso al poder y el uso de éste, en la medida en que
dependen de él —quién sabe, sabe hacer qué y sabe cómo hacer hacer. La
utilización del tipo de formas linguisticas que nos ocupan es, pues, propio
de situaciones en las que se desarrolla una actividad que de alguna mane-
ra afecta al conjunto de la sociedad —gestión pública, la mayor parte de
los medios de comunicación de masa... y que, por eso mismo, tiene una im-
portancia especial tanto por lo que respecta al control de la sociedad como

Vide, sobre esta cuestión, el artículo de Alían EclI «Broacast news as a language
standard», en el nY 40(1983) de la revista InternationalJoarnal of the Saciologv of Lan-
guage. pp. 29-42. Resulta también de interés la consulta del nY 48(1984) de esa misma
publicación, dedicado monográficamente al tema del lenguaje y la televisión.
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por lo que corresponde a la confirmación de una visión global de ella. En
este último sentido, hay que advertir que la opción por el registro estándar
tiene también una función simbólica: tiende a borrar los indicadores Un-
gílísticos de grupo y. en consecuencia, persigue la reidentificación de los
hablantes en una unidad superior, como puede ser todo el conjunto de
la sociedad».6

Más allá de la consecución y aceptación de un registro estándar, hay
que tener en cuenta todo el proceso de estandarización o normalización de
la gama completa de los registros y su vehiculación a través de los media.
La inscritura de los distintos registros orales los hace trascender automáti-
camente al ámbito privado gracias a la publicitación del discurso. No sólo
porque el hecho de hacer público un discurso lo difunde, sino porque, ade-
más, esta difusión masiva no tiene un conjunto de destinatarios previa-
mente delimitable. El emisor, una vez realizada la inscritura tecnológica
del discurso, pierde el control sobre su palabra, que viaja en el espacio y en
el tiempo a merced de unos receptores potenciales. Esta es la diferencia
esencial entre la simple palabra pública dirigida a un auditorio copresente
al orador y. por el otro lado, el discurso inscrito que se lanza al vacío de la
difusión indefinida. De ahí, por tanto, la conveniencia y la urgencia de
aplicarle unos cánones de estandarización, unos controles reguladores de
su efecto sobre los usos linguisticos de la comunidad. Las posibilidades —

y la responsabilidad subsiguiente— de los mass media resultan bien mani-
fiestas, en especial por lo que respecta a un catalán oral que soporta el
trauma de unos déficits históricos.

El anuncio del Da¡/y Mirror con cuya cita iniciábamos estas páginas pa-
rece ahora escrito para los catalanes de nuestros días: «Ponga usted un te-
levisor en casa y verá cómo cambia la vida de su hogar». En ello estamos.
Ahora mismo se abre la expectativa —la incógnita, más exactamente— de
una inminente Televisión Valenciana, que no sabemos qué derroteros to-
mara. El mundo de los media audiovisuales en catalán se encuentra en
ebullición. Y el reto es duro. Porque es por esos pequeños demiurgos de
nuestra época por donde pasa la viabilidad de la utopía: su inscrítura de
gran difusión es instrumento clave —si se demuestra inteligente y eficaz,
audaz y reflexivo— en el proceso de normalización en el que muchos esta-
mos comprometidos.

6 La cita está tomada de «Enquadrament sociolingaístic de llenguatge jurídico-
administratiu», en C. Duarte y R. Alamany (eds.), Tradició 1 modernitat en el llenguatge
admisnitratiu, Barcelona, Generalitat de Catalunya, 1986, Pp 47-63: p. 52.


